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tJNE EXPLORADOB RUSO, 

Aiiutici:i l.i preu.sa rusa que uno 
'le los viajeros mas ilustrados y per-
•^islt'iites tle la época, el coioriel Pr»'-
j•^val^ky, acaba de liegar h San Pe-
iersburgo de regí eso de su tercer 
viaje á ia Mougolia y al Tibet, donde 
lia pasado dos años en constantes ex-
pioraciiíucs. 

Las regiones de la Mongolia y del 
Tibet, exploradas por el coionel Pre-
j'^Vdltky, pertenecen, como es sa­
bido, al impelió chino, cuyo go­
bierno piolesló contra dicha (xpio-
jación. 

El coronel expedicionario llevó 
consigo muchos cosacos, granadeío.^ 
del ejército y gran número de sei-
vidores y otros acompañontes bien 
armados, con los cu des se ha abier­
to paso por entre los inhospitalarios 
indígenas de aquellas regiones que 
han tratado de asesinarlo varias ve-
c s, habiendo salido ileso de todas 
las tentativas, gracias a la. excelencia 
de los fusiles Berdam con los que 
han hecho más de 400 víctimas en 
los diferentes encuentros. Dichas 
victimas,dice el coronel Piejevaisky, 
fueron lodos chinos, pues los indí­
genas del pais los recibieron bien en 
todas parles, y se le han quejado 
muchas veces de la opresión del go­
bierno, expiesando al mismo tiem­
po su deseo de poneise bajo la pro­
tección rusa, y que txiste entre ellos 
ia profunda convicción de que el 
emperador blanco de Rusia establé­
cela en su pais, con.el tiempo, feu pu­
jante dominación. En cuanto á los 
resultados científicos del viaje, todo 
indica que son de gran importancia 
los alcanzados por el viajero, que ha 
I levado numerosas fotografías y mutís-
iras de productos de (oda especie; 
algunos de ellos enteramente nue­
vas y desconocidos. Por lo que res­
pecta á rectificaciones geográficas 
sobre el curso de los rios, dirección 
de montañas, etc., se dice que los 
mapas levantados por el coronel ru­
so, alteran por completo los ante­
riormente conocidos, con especiali­
dad losque se refieren á la altiplttni-
cie del Tibet. 

ARTILLERÍA NAtAL INGLESA. 

The kdmiralty and Horse Guará 
Gacette refiere que los cañones de 33 
lonelodas del Ajax, uno de los nue­
vos acoiazados de la escuadra de re* 
serva, han quedado inutilizados du­
rante los ejercicios de tiro efectuados 
en la bahía de Vigo, 

Se había disparado un cañonazo 
con cada una de las piezas de la to-
Jieciila de proa, cuando se advirtió 
que timbos habían experimentado 
grandes averías, y que los obturado­
res esli'ban rotos en vfirios fragmen­
tos. 

El vice-almiíante Buird.que man­
da la escuadra, dio orden de no dis­
parar más con esos cañones. 

Este accidenle que ha sobrevenióo 
poco después del estallido del cañón 
de 83 toneladas del Colling Vood, ha 
Causado gran sensación en Inglaterra 
porque indica la riecesidad de tras-
forraar por completo el sistema de 
construcción de la artillería naval, lo 
cual no es fácil ni mucho menos ba­
rato. 

Los actuales cañones ingleses eran 
el producto de una séi io de estudios 
iniciados en 1878, cuando ia armada 
inglesa se decidió á adoptar la carga 
[!0r la culata para ¡a artillería de sus 
buques. 

CONSEJO DE MINISTROS. 

Toniamos del Imparcial: 
«Esperábase con gran impaciencia 

el anunciado para anoche, y á ello 
contribuímos al acoger ayer los ru­
mores é impresiones que en los cir­
cuios dominaban respecto á los suce -
sos políticos. 

Por más que nos satisfaga el efecto 
que nuestras noticias pueden produ­
cir, hemos, sin embargo, de decir 
que en esta ocasión no nos lo expli­
carnos, porque no hicimos más que 
agrupar los rumores y noticias que 
Casi todos los colegas Venían publi­
cando, como e los mismos hacen 
constar ayer, cuando recojen y co­
mentan nuestra noticia. 

Debemos repetir una vez más que 
ni nuestros trabajos eslón inspirados 
por personalidad alguna extraña á la 
redacción, ni obedecen á otros móvi­
les que & los naturales de tener al 
tanto á los lectores de todo lo que se 
dice cuando puede tener algún fun­
damento, á no ser que se quiera, co­
mo hice notar con un gran sentido 
nuestro estimable colega El Correo, 
que los peiiódicos más ó menos be­
névolos para con la situación se vean 
privados de recoger impresiones de 
disgustos pasajeros en los nfiinistros, 
ó de creer que los ministros son sé-
res insensibles que no han de tener 
sus malos ratos como todo el mundo 
y rnás que todo el mundo, para el 
que conozca sobie todo la atmósfera 
de rozamientos y dificultades en que 
viven, por la índole especial de nues­
tra política y de nuestros partidos. 

Y dicho esto, entremos en la ma­
teria. 

El Sr. Montero Rios, que había lle­
gado por la mañana á Madrid, estuvo 
en las primeras horas de la tarde 4 
visitar al Sr. Sagasta. 

No ocultó el señor ministro de Fo­
mento al presidente del Consejo el 
disgusto quele causaba la no discusión 
de los presupuestos, de los cuales de­
pendía el éxito y prestigio de su cam­
paña ministerial, hasta el punto de 
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desear que se presentara á las Cortes 
un proyecto autorizando el plantea­
miento de las reformas de su depar-
tameiKü. 

Los conferenciantes, teniendo en 
cuenta la índole é inaportancia del 
asunto, decidieron dejarlo al estudio 
y resolución del Consejo. 

Poco después de las nueve y me­
dia estaban reunidos todos los mi­
nistros en la Presidencia, donde per­
manecieron hasta la una menos cuar­
to de la madrugada. 

Bien puede asegurarse que todo ó 
casi todo ese tiempo se consagró á 
la cuestión política, que desde el 
primer momento, según lus referen­
cias más autorizadas, planteó el se­
ñor Montero Rios exponiendo á sus 
compañeros las causas de su disgus­
tos y haciéndoles las mismas indi­
caciones que por la tarde había he­
cho al Sr. Sagasta respecto á la au­
torización para plantear sus refor­
mas. 

Largo y prolijo fué el examen de 
las ventajas é inconvenientes que 
acompañaban á lo propuesto por el 
Sr. Montero Rios, figurando como de 
más peso en los segundos, aparte del 
procedimiento, poco conforme con 
¡os principios liberales, en que su­
bordinando la crisis á la aprobación 
de ese proyecto, dependía aquella de 
las oposiciones, y que estas asimis­
mo podrían por este medio indirecto 
entrar á discutir los presupuestos 
generales 

Todos los ministros lomaron par­
le en la discusión, si bien por la ho­
ra avanzada en que terminó el Con­
sejo no fué posible conocer la opi­
nión de cada uno de ellos. 

Había gran curiosidad por cono­
cer la foima de la intervención del 
Sr. Camacho, y aunque los minis­
tros guardaron natural reserva so­
bre este punto de carácter personal, 
pudo deducirse que el señor minis 
Iro de Hacienda fué breve y solo pa­
ra defender con espíritu de modera­
ción y transigencia las razones en 
que se apoyaba para opinar que los 
presupuestos no podían ya discu­
tirse. 

Aceptada, por fin la proposición 
del Sr. Montero Rios, se acordó ha­
cer extensivo el proyecto de autori­
zación á todas ¡as reformas y écoiío-
mías que en los presupuestos se con­
signan, aunque lleven consigo reor­
ganización de servicios, y al misnw 
tiempo se encargó al presidente del 
Consejo para que conferencie con 
los jefes de las minorías y trate de 
vencer las dificultades que opongan 
á su aprobación, siempre que las 
compensaciones que exijan no sean 
incompatibles con los deberes del 
gobierno. 

En resumen: sise obtiene la auto­
rización, como vendrá ia ci-eación de 

o 
los dos ministerios, el Sr. Monter 
Rios saldrá del gabinete. Si la auto­
rización no se aprueba y continúa 
por tanliji la actual organización del 
minisferio deToiíienia, ;^8eguirá el 
Sr. Montero Rios? Esta es la duda > 
por más que la opinión más general 
era anoche la de que, visto el propó­
sito del Gobierno de secundar sus 
deseos, se daría por satisfecho y ac­
cedería al ruego de sus compañero s 
continuando encargado de la cartera» 
hasta Otoño, aunque pase una larga 
temporada en Lourízan, como se pro 
pone hacerlo cualquiera que sea la 
solución que tenga el asunto. 

Además de lo anterior, en la parte 
que podríamos llamar administrati­
va del Consejo, se aprobaron los;tíai-
pedientes que siguen: uno sobre bsn 
Exposición Universal que ha de cele­
brarse en Barcelona; otro sobre ad­
quisición, sin las formalidades de su • 
basta, de material de guerra, otro 
para el arriendo de las dehesas de 
remonta, otro sobre administración 
militar; otro para conceder peiásio-
nes á los padres y madres de los sol­
dados muertos en catópaña; el in­
dulto del reo Pedro Rota en Puerto 
Rico; reforma del Reglamento de 
guarda almacenes de los arsenales y 
por último, una ley sobre congtruc-
cíón de penitenciarias y ün regla­
mento de teatros. 

CAMINOS DE HIERRO ALEMANES. 

La dirección de ferro curriles ale* 
manes acaba de publicar un regla­
mento, del cual extractamos algunos 
artícu'os. Hé!os aquí: 

Sin perjuicio de emplear la nece 
saria entereza en casos excepcionales, 
el personal de ferro-carriles será an • 
tes que nada, cortés, afectuoso y ser­
vicial con el público. 

Para evitar el enrarecimiento del 
aire tan perjudicial ala salud, en ve­
rano, sobre todo, en las estaciones de 
partida, se abrirán todos los ventani­
llos de los wagones. 

El techo de los coches que se cal­
dea fácilmente á la acción del sol, se 
refrescará de vez en cuando con agua 
fría. 

Los aguamaniles que ádisposición 
del público hay en todos los trenes, 
estarán siempre llenos da agua lim­
pia. 

Cuando el calor sea excesivo, l«s 
andenes de las estaciones se regarán 
antes de la llegada de los Irenes. 

Los mozos procurarán á todo tran­
ce evitar perjuicios á los viajeros ̂  
maltratando los equipajes. 

¡Lástima grande que algo parecido 
á esto no suceda en España...! 

LA CUESTIÓN Í)E ORIENTE. 
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